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Introducción: El fenómeno migratorio 

Aún si desde siempre las migraciones humanas han existido1, el fenómeno contemporáneo refleja 

las mutaciones de nuestras sociedades y las tensiones existentes. A diferencia de otros fenómenos 

como la fecundidad o la mortalidad, la migración es un proceso que se desarrolla a la vez en el 

tiempo y en el espacio (Domenach y Picouet, 1995). El evento migratorio es de naturaleza subjetiva 

puesto que esta ligado a la percepción que cada individuo tiene de su evolución en el espacio. 

Puede tratarse de un evento renovable y a veces reversible. Los puntos de partida y de llegada están 

ligados a los motivos de la migración y su duración. Pero desde siempre el fenómeno migratorio 

parece haber estado ligado a un desplazamiento que corresponde a un objetivo de mejoramiento de 
                                                 
1 Las primeras migraciones habrían sobrevenido hace diez millones de años (Domenach y Picouet, 1995). 
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una situación vivida en el lugar de partida, ya sea a la búsqueda de alimentación, de un mejor clima, 

para huir de una población, por la oportunidad de empleos y servicios, etc, esto es, con la esperanza 

de una mejora del nivel y de la calidad de vida, de manera general. La migración puede ser un hecho 

de masa (grupos, comunidades o movimientos de población entera) pero muy a menudo es el 

hecho de individuos aislados (Gauthier, 1997) que migran por elección o por necesidad y se 

produce lentamente. 

 

Para comentar el proyecto de investigación que tenemos en curso, necesitamos antes hacer o 

recordar unos planteamientos teóricos relacionados con el tema y luego, ubicar el contexto nacional 

mexicano y de la región de estudio. 

 

Determinantes de la migración 

Numerosos y diferentes factores están al origen de esas migraciones y sus efectos sobre las 

personas son también diferentes. Thumerelle (1986) propone retener cuatro clases de factores que 

intervienen en la decisión de migrar: 

- Los factores atribuidos al lugar de origen; 

- Los factores atribuidos al lugar del destino; 

- Los obstáculos encontrados entre el lugar de partida y el de llegada; 

- Los factores individuales (Thumerelle, 1986: 100). 

El conjunto de esos factores es ocasionalmente reevaluado por el individuo en el transcurso de su 

vida puesto que su sistema de percepción puede cambiar pero también porque los lugares cambian 

así como el valor que les atribuía. Ninguna variable tomada aisladamente (estatus social, nivel de 

educación, estado de salud, etc.) puede determinar la movilidad espacial, habría pues, tres familias 

de variables relativamente independientes para determinar este fenómeno: 

- El ciclo de vida (edad, estado civil, tipo de familia); 

- El estatus social (nivel de instrucción, situación socioprofesional, ingresos, etc) asociado al 

tipo de actividad (tipo de empresa, dinamismo de la rama...); 

- Las experiencias migratorias anteriores (Thumerelle, 1986: 102). 

De esta manera, se puede migrar por muchas razones diferentes: para reunirse o huir de la familia, 

para ocupar un empleo más ventajoso o por lasitud de otro, para integrarse a un grupo o por no 

haber podido ser aceptado por otro, por la atracción de la gran ciudad, por arrastre colectivo, por 

el prestigio de lo lejano, por un enamoramiento súbito o una decisión súbita; ¿cómo pesar esas 

motivaciones alternadas, contradictorias y conjugadas?. Pero según una amplia encuesta realizada 
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en Francia y reportada en un articulo de Baccaini (1992), cuatro motivos dominan las razones de 

migrar, sean en el orden, motivo profesional, eventos familiares, motivos ligados a la vivienda y el 

servicio militar (y la guerra). 

 

La industrialización y el desarrollo urbano parecen haber contribuido a la instauración del 

movimiento de las regiones rurales hacia las ciudades. Este éxodo rural constituye en efecto una de 

las movilidades espaciales más importantes y por esta razón los movimientos migratorios han sido 

hasta fechas recientes, de manera preponderante, rurales-urbanos (Roberts, 1995). Así las 

transferencias de mano de obra hacia las ciudades han modificado profundamente la distribución 

de las actividades humanas y la fuerte terciarización de las economías modernas ha consumado este 

proceso (Domenach y Picouet, 1995). 

El estudio de los flujos migratorios contemporáneos aparece así estrechamente ligado a 

la de los fenómenos económicos en razón de sus consecuencias sobre la mano de obra. 

La dinámica de ajuste de los espacios económicos por los desplazamientos de mano de 

obra proviene de dos tipos de presiones: las beneficios de productividad necesarios 

para el crecimiento de las economías nacionales y la regulación de los mercados de 

trabajo internos y externos (Domenach y Picouet, 1995: 58). 

 

Razones de las migraciones voluntarias 

Como ya se ha visto, las razones que están al origen de las migraciones son numerosas y pueden 

variar de una persona a otra o de un país a otro (Fischer, 1984), pero varios autores (Fichter, 1968; 

Vincenne, 1972; Coulon, 1992; Grafmeyer, 1994; Remy, 1992;  Dureau y Dupont, 1988; De La 

Roque, 1990 ; Fischer, 1984 ; Thumerelle, 1986 ; Domenach, 1995 ; Gilbert y Gugler, 1992 ; 

Gauthier, 1997 ; Carel y otros, 1989 ; Lewis, 1982 ; etc.) reconocen la preponderancia del factor 

económico. Los migrantes van en búsqueda de mejores empleos e ingresos, mejores fuentes 

alimenticias y de un mejor nivel de vida desde el punto de vista material. 

Vincenne (1972), en su obra sobre la movilidad de los agricultores muestra que la razón inicial, la 

que motiva su partida hacia la ciudad es la de ganar dinero, pero que una vez que llega a ésta, el 

trabajo sólo se convierte en un elemento más, entre otros, cuando éste lo era todo anteriormente. 

 

Los factores económicos constituyen las condiciones necesarias para la migración, sin embargo 

estos no constituyen en ellos mismos condiciones suficientes ni la determinan de manera mecánica 
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(Bonetti, 1994). Razones no económicas también motivan la migración: escapar de la opresión y de 

la discriminación, buscar una mayor libertad y de mayores entretenimientos, gozar de mejores 

servicios (educativos, sanitarios, etc.), acercarse a parientes y amigos que ya hayan migrado. De 

hecho, parece que los factores ligados a las condiciones de vida (calidad de vida) determinan cada 

vez más la movilidad (Fundación europea para el mejoramiento de las condiciones de vida y de 

trabajo, 1991; Thumerelle, 1986 ; Nam y otros, 1990 ; Macionis y Parrillo, 1998 ; Long, 1988). 

 

Efectos de la migración 

«El efecto de la migración interna en las grandes sociedades ha sido una urbanización de la cultura. 

Maneras urbanas de pensar y de comportarse, relaciones y estructuras sociales urbanas, 

asociaciones secundarias crecientes alcanzan cada vez más a la población aglomerada en las 

ciudades» (Fichter, 1968:196). Lewis (1982) también agrega que el efecto de la migración es la 

diseminación de nuevas ideas, de nuevas técnicas e información nueva. Los migrantes tienden a 

reagruparse según su origen y los vecindarios urbanos pueden a menudo ser identificados según 

ciertas características (étnicas, religiosas, etc.). Fichter (1968) estima en dos generaciones o más, el 

tiempo necesario para que los migrantes sean asimilados a la población general. 

Según Bairoch (1985), se debe a los flujos migratorios (de la que una buena parte procede del 

medio rural) la inflación urbana importante de las ciudades del tercer Mundo «Se calcula que los 

movimientos migratorios son responsables en un 40 o 50% del crecimiento de la población de las 

ciudades del Tercer Mundo» (Bairoch, 1985:566). Este crecimiento no estuvo acompañado de un 

desarrollo económico tan rápido y tan importante, capaz de absorber esta masa de inmigrantes. Se 

hayan entonces, en esas ciudades, una taza de desempleo elevado y la presencia de otros tipos de 

empleo (terciario y sector informal). 

 

Lo que le permite decir que las conclusiones de los estudios de caso sobre los migrantes, realizados 

en los años ’20, específicamente por la escuela de Chicago, ya no se aplican actualmente: La mayor 

parte de las personas que deciden migrar ya conocen a alguien en la ciudad que les ayudará a 

instalarse (alojamiento, empleo, orientación en la ciudad, etc.). Sólo es una minoría la que llega sin 

familia y sin contactos; la mayoría de los migrantes ya poseen una red social de soporte. 

La migración también tiene un efecto en la composición de las comunidades afectadas por ese 

fenómeno pues no solamente contribuye a aumentar la población, sino que también introduce un 

aspecto de selectividad insertando miembros que presentan una o algunas características adecuadas 
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para el medio que los acoge; ya sea por la edad (una población más bien joven o de edad avanzada3) 

o que presentan un cierto perfil socioeconómico de ocupación o de educación, o aún una 

característica étnica (Lewis, 1982). 

 

En el ámbito nacional y regional, la migración también produce un efecto espacial. La distribución 

de la población en el territorio se modifica, se transforma, provocando nuevas concentraciones a 

nivel del país (una mayor urbanización) y una expansión urbana así como una segregación espacial 

a nivel de cada ciudad. A escala individual el migrante debe adaptarse a su nuevo ambiente social, 

económico, político y cultural y esta adaptación puede ser facilitada si éste se une a un grupo cuyas 

referencias culturales sean compatibles o similares a las suyas (Lewis, 1982). 

 

 

Movimientos migratorios en México y en el Estado de Guanajuato 

 En México, los movimientos migratorios han sido un determinante fundamental del crecimiento o 

decrecimiento de algunas regiones. Las migraciones internacionales y sobre todo aquellas cuyo 

destino culmina en los Estados Unidos de América, afectan principalmente a los grupos de 

población masculina en edades jóvenes (INEGI). 

 

Como se ha comentado más arriba, los motivos económicos figuran entre las principales causas que 

determinan los cambios de residencia (mejores oportunidades de empleo y mejoras salariales). Otro 

elemento es la presencia de redes familiares y sociales establecidas en los lugares de destino, las 

cuales actúan como “facilitadotas” de este fenómeno (Ibid). 

 

Por su parte, el estado de Guanajuato tiene desde hace muchas décadas, una  historia con la 

migración internacional, pero parece que esta escribiendo ahora otra pagina de su historia, esta vez 

con la migración interna…. 

 

La propuesta de trabajar sobre el territorio del estado de Guanajuato se deriva de su importancia 

nacional como corredor «obligado» entre la capital del país y Guadalajara. Dicho corredor ya 

existía, y destacaba por la concentración de su población y por la presencia de recursos naturales. 

Estos factores, precisamente, volvieron más atrayente su desarrollo. Asimismo, el estado de 

Guanajuato tiene también su importancia en la región, ya que representa la economía más grande 

de la Zona Económica Regional del Bajío (1995). Su desarrollo industrial y económico lo condujo 
                                                 
3 Los movimientos migratorios de población de edad avanzada toman cada vez mayor importancia en los países occidentales. 
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a una urbanización rápida e importante, tanto que es el segundo estado más urbanizado de esta 

zona. De igual modo, el estado experimentó un desarrollo enérgico, significativo y rápido. Por lo 

tanto, puede considerársele como región dinámica y en constante transformación, donde 

posiblemente tuvo lugar una reconfiguración regional y una modificación del espacio social del 

territorio que sería muy interesante examinar. 

 

La literatura y los datos disponibles ponen de manifiesto cambios en el ámbito demográfico, social, 

económico y cultural de este estado mexicano en el transcurso de los últimos años. Las migraciones 

relacionadas con el mercado de trabajo,4 la urbanización (64%) y el desarrollo social e industrial, 

vinieron a modificar el «paisaje» social del estado de Guanajuato.  

 

En lo concerniente a migración en Guanajuato, según el INEGI (2000), 3.3% de la población de 

5 años y más es migrante municipal y 4.4% migrante estatal. En ambos casos, las causas de dicha 

migración son: búsqueda de trabajo, integración de la familia, cambio de lugar de trabajo, 

oportunidad de proseguir los estudios, necesidades propias del matrimonio, búsqueda de mejores 

condiciones para la salud, y de una vida con menos violencia e inseguridad. 

 

Por otra parte, datos estatales del gobierno dejan pensar que el fenómeno de migración interna no 

esta terminado y que seguirá afectando a nuestro estado. Se estima que la población total para el 

Estado para 2010 alcanzara 5.6 millones y para 2025 llegaremos a 6.5 millones de habitantes. 

Mientras que se habla de un crecimiento demográfico, se reconoce que el crecimiento natural de la 

población tiende a disminuir; lo que confirma que el fenómeno migratorio seguirá tomando 

importancia para explicar este crecimiento demográfico.  

Esta situación tiene muchas implicaciones para nuestro estado: 

1. Envejecimiento de la población: si no hay crecimiento natural y todo se da por migración, 

se entiende los datos del plan estatal de población que nos dice que se observara un 

crecimiento de la proporción de adultos mayores hasta un 10.2% para 2025. 

2. Un desarrollo de las zonas urbanas: Según la Secretaria de Desarrollo Social y Humano, para 

2025, la población será primordialmente urbana, aproximadamente en un 82%. El 

desarrollo de las zonas urbanas implicará una reducción poblacional en el medio rural. Y 

algunas comunidades rurales se convertirán en centros urbanos en los próximos años. Viene 

aquí a cuestionar el bien estar social de la población. 
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3. Una concentración demográfica más fuerte en el corredor industrial del estado. Según el 

Plan estatal de gobierno, los 5 municipios con mayor crecimiento en los próximos 25 años 

serán: 

• León 

• Irapuato 

• Celaya 

• Salamanca 

• Silao 

4. Y finalmente, este crecimiento y concertación no se podrán considerar sin relacionarlos con 

impactos ambientales como la disponibilidad del agua, los problemas ambientales y el 

impacto del avance de las zonas urbanas sobre suelos de aptitud agrícola o forestal. 

 

Estamos de acuerdo con el Plan Estatal de Desarrollo cuando dice que el hecho futuro más 

significado de cambio está en la migración de la población en sus múltiples aspectos, tanto 

regionales como internacionales. 

Proyecto actual 

 

Muchos de los estudios sobre el fenómeno migratorio o sobre sus impactos han abordado el tema a 

partir de la situación o realidad que viven los mismos migrantes o del impacto que este fenómeno 

tiene en las comunidades de llegada o de destino. Con esta perspectiva, la migración se ha casi 

siempre abordado en términos estadísticos, cuantitativos y en términos de impacto económico, 

demográfico, educativo, de ingreso, etc...(Cohen, 2005; Durand et al., 1996; Fletcher, 1997; Massey 

y Parado, 1998; Orozco, 2002). Sin embargo sabemos que el fenómeno migratorio afecta también a 

las comunidades de origen y a las personas o familias que se han quedado y que también puede 

tener impactos diferentes a los que generalmente se señalan. Del mismo modo, es posible afirmar 

que los cambios que conciernen a la migración no se restringen a la esfera de los fenómenos 

cuantitativamente documentables como los flujos de personas y de recursos, etc. No obstante, en 

lo que concierne al Estado de Guanajuato conocemos poco sobre el impacto que la migración 

internacional o interna ejerce en las familias y las comunidades: qué impactos tiene en los cambios 

de ideas, de cultura, de idioma y lenguaje, de valores, de estilo de vida, prácticas de consumo, en las 

relaciones de familia, en las formas como las personas establecen sus lazos de pertenencia a la 

comunidad o a la región, etc. 
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Puesto que existen pocos estudios sobre estos aspectos del fenómeno migratorio, este proyecto 

propone desarrollar una nueva perspectiva. Se propone trabajar tanto en el ámbito rural como 

urbano del Estado de Guanajuato, examinando los impactos y las transformaciones en la población 

que no migró, poniendo un énfasis en aspectos socioculturales y privilegiando las técnicas y 

métodos de análisis cualitativos. Esta “otra mirada” pretende documentar cuestiones de identidad, 

de sentimiento de pertenencia y de arraigo que no han sido analizados por los estudios de 

migración desarrollados en el Estado de Guanajuato. 

 

Puesto que existen pocos estudios sobre esta parte del fenómeno migratorio, pensamos que esta 

perspectiva pueda enriquecer el conocimiento de la problemática de la migración en nuestro 

Estado. 

En las últimas décadas, las formas de movilidad humana en el mundo se han diversificado bastante 

de tal forma que la definición del concepto “migración”, propuesta por las Naciones Unidas hace 

unas décadas, parece necesitar una revisión y más flexibilidad. Efectivamente, las migraciones no 

siempre tienen un carácter definitivo o irreversible; observamos también migraciones 

bidireccionales o circulares. Esta diversidad en las formas o facetas de la migración ¿pone en 

peligro la capacidad de los migrantes en crear relaciones sociales significantes y en mantener un 

sentimiento duradero de pertenencia con su comunidad de origen? Esta gran movilidad lleva 

consigo reorganizaciones en las identidades culturales y sociales, y redefine las pertenencias a 

grupos o redes sociales. Da a pensar que las migraciones ocasionan un trabajo permanente de 

definición de identidades por los cambios que acarrean. De manera conjunta, la migración 

cuestiona las pertenencias: lazos, nuevos valores, nuevas normas, costumbres, sentimiento de 

solidaridad, etc. ¿Y de que manera repercuta estos cambios en las comunidades de origen y en las 

personas o familiares que no migraron? 

Hemos visto, efectivamente, multiplicarse los trabajos y publicaciones sobre el tema de la migración 

en los últimos años y se entiende que por la magnitud y diversidad del fenómeno, la noción y 

definición de “migración” tiende a ampliarse y flexibilizarse, lo que lleva a preguntarnos si el 

hombre migrante, flexible es un hombre sin lazos (Guilbert, 2006), sin pertenencia, sin arraigo, sin 

identidad. ¿Qué tipo de lazos mantienen o desarrollan los migrantes con sus comunidades de 

origen? ¿Qué formas de arraigo, qué identidades son presentes entre los familiares y comunidades 

de origen de los migrantes nacionales o transnacionales? 
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Desde siempre, pero más últimamente, la migración se ha convertido en una de las principales 

fuentes de cambios sociales en nuestras sociedades (Herrera Carassou, 2006). Según el autor, existe 

un efecto particularmente importante que se deriva de lo que se llama “el efecto social puro de la 

migración”, que consiste en la ascendente frecuencia de cambios entre los miembros de una 

comunidad. Uno de los elementos fundamentales de la cohesión social es el afecto, la atadura 

emocional de la gente a su familia, amigos y su comunidad. Estos aspectos socioculturales de la 

migración representan una línea no muy trabajada hasta el momento y una oportunidad interesante 

de estudio, en nuestro Estado de Guanajuato, puesto que el fenómeno migratorio está presente 

bajo sus diferentes facetas. El estudio de los efectos o impactos socioculturales de la migración 

representa para muchos autores (Herrera Carassou, 2006; Guilbert, 2006; Meintel y Kahn, 2006; 

Domenach y Picouet, 1995; Bustamente, 2007; Blanco, 2000) una prioridad y un reto, tanto para la 

sociedad como para las ciencias sociales. 

El presente proyecto pretende abordar la migración en el Estado de Guanajuato, no tanto para 

estudiar a los migrantes en sus lugares de llegada, considerando que ya hay muchos datos existentes 

sobre esta parte del fenómeno, sino más bien para estudiar los impactos socioculturales que la 

migración pueda tener en la población del Estado de Guanajuato (en la población que no migró o 

que retornó). Las unidades de observación se encuentran en diferentes niveles: individuos, familias, 

comunidades y sociedad. 

En el Estado de Guanajuato, contamos con muchos y buenos datos sobre la migración y sus 

impactos demográficos y económicos, también sobre los servicios, contamos con muchos 

indicadores para monitorear tanto a las personas que migran como sobre diferentes aspectos de su 

vida fuera de su comunidad. Sin embargo, no contamos con información para entender los 

cambios sociales y culturales que el fenómeno pueda provocar: cambio en las ideas, en la cultura, en 

el idioma y lenguaje, en los valores, en el estilo de vida, en la organización de la vida y en las 

elecciones de consumo en general. Estos cambios se manifiestan o impactan tanto en las personas, 

como en las familias, comunidades y por supuesto en la sociedad. ¿Estos cambios debilitan o 

refuerzan la identidad y el sentimiento de pertenencia? ¿Se relacionará con el numero cada vez más 

grande de jóvenes que se van de sus comunidades? 

Recordemos que el fenómeno migratorio abarca tres subprocesos: emigración, inmigración y 

retorno, y en él se ven implicados tres tipos de sujetos: la sociedad de origen, la sociedad de destino 

y los propios migrantes (Blanco, 2000). Nuestra propuesta de investigación contempla estudiar los 

impactos socioculturales, que ejerce el proceso global de migración, en la población que se quedó, 
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que no migró, y en las familias y comunidades de origen (para la migración internacional e interna) 

y familias y comunidades de destino (para la migración interna). 

Para cubrir todo el espectro del fenómeno que queremos estudiar, nuestra propuesta de 

investigación se proyecta para unos tres años de trabajo en equipo, incluyendo un aspecto 

comparativo (lo explicaremos más adelante). 

El objetivo principal del estudio es conocer los impactos socio-culturales que tiene 1) la migración 

internacional en las comunidades rurales y 2) la migración interna en las comunidades urbanas del 

corredor industrial del Estado de Guanajuato. 

De este objetivo principal se pueden desprender muchos objetivos segundarios o específicos: 

• Analizar los impactos de la migración en las familias y comunidades 

• Observar los cambios en los roles de género: procesos de decisiones, etc. 

• Observar los cambios en los hábitos de consumo 

• Descubrir los significados socio-culturales del proceso migratorio 

• Conocer como se desarrolla/modifica/ajusta el proceso de identidad social, pertenencia y 

arraigo 
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